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Preámbulo

No hay nada más duro que escribir acerca de 
situaciones que no solo no has experimentado, 

sino que tampoco quieres experimentar.

Zygmunt Bauman

Zygmunt Bauman postula a la sociología como un relato de la 
experiencia humana como lo es también la novela. Así como 

los escritores despiertan en el lector sensaciones similares a las ex-
perimentadas por sus personajes, ubicándolo dentro de un contexto 
cultural, geográfico e histórico, la sociología de Bauman transporta 
al lector hacia una realidad no constituida por héroes sino por per-
sonas comunes, por pequeños humanos desterrados, por los per-
dedores de la modernidad, por aquellos “actores menores y tácitos 
del drama de la historia que otorgan figura y sustancia a nuestras 
propias formas de ansiedad, ambigüedad, incertidumbre e insegu-
ridad” (2015, p. 13). En tal sentido, Leonidas Donskis, su com-
pañero en el libro Ceguera moral, argumenta que la pérdida de la 
sensibilidad en la sociedad líquida, demuestra que la sociología al 
tiempo que emite sonidos, mira directamente a la cara, puesto que 
la perspectiva baumiana es ética al incorporar el principio de un 
espejo ético. Sustenta además que la sociología “lo que te devuelve 
son todas tus actividades, tu lenguaje y todo lo que dijiste o hiciste 
sin pensar, en un proceso perfectamente imitativo: todo el mal no 
reflexionado, pero silenciosamente aprobado” (2015, p. 11). 

No existe muralla que separe la sociología de Bauman con el 
nuevo historicismo y la contrahistoria —microhistoria, historia 
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pequeña— propuestos por Stephen Greenblartt, Carlo Ginzburg y 
Catherine Gallaher, como lo sostiene Donskis, en la medida en que 
rechazan la historia como un gran relato; todos ellos “construyen la 
anécdota histórica, un relato detallado y significativo sobre la gente 
real, une petite historie” (2015, p. 12). No hay una situación social 
inequívoca, del mismo modo como no hay actores no comprome-
tidos en el contexto mundial; resulta imposible y grotesco mirar 
las ópticas social y política en blanco y negro, y tratar de interpre-
tar el mundo en términos de categorías como el bien y el mal. Para 
Donskis la localización del mal en una nación o país específico es 
un fenómeno mucho más complejo que vivir en un mundo de es-
tereotipos y conjeturas de ahí que “la destrucción de la vida de un 
extraño sin la menor duda de que cumples con tu deber y que eres 
una persona moral es la nueva forma del mal, la forma invisible de 
maldad en la modernidad líquida” (2015, p. 19). 

Durante el período 2002–2010, los militares colombianos respon-
sables del asesinato de 4.475 jóvenes no combatientes, según datos 
de la Fiscalía General de la Nación para enero de 20151; 5.763 de 
acuerdo a los datos de la Coordinación Colombia-Europa-Estados 
Unidos; cerca de 10.000,2 producto de las proyecciones realiza-
das con los testimonios de los victimarios, convalidan la tesis de 

1	 Más de cinco mil agentes del Estado son investigados por falsos positivos. 
Para ampliar la información se puede ver en: Fiscalía, El País.com.co, 25 de 
junio de 2015.

2	 A mediados del 2013 la Fiscalía General de la Nación reportó haber recibido 
3.925 denuncias sobre ejecuciones extrajudiciales correspondientes al perío-
do 2002–2010, la Coordinación Colombia-Europa-Estados Unidos reportó 
5763 en el informe “Falsos positivos” en Colombia y el papel de asistencia 
militar de Estados Unidos, 2000-2010. Los testimonios de victimarios confir-
man que cerca del 20% de las muertes presentadas en combate correspondían 
a ejecuciones extrajudiciales; la Organización de Naciones Unidas proyecta 
que durante el periodo de la seguridad democrática, de cada tres bajas repor-
tadas por el ejército una correspondía a falsos positivos. Una delegación de 
Europa y Estados Unidos certificó la existencia de la fosa común más grande 
de Latinoamérica en la Macarena, cerca de un batallón militar, con dos mil 
cadáveres no identificados presumiéndose ser de víctimas asesinadas por el 
ejército en los denominados falsos positivos. Ver en “Hallan la fosa común 
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Zygmunt y Donskis. Si décadas atrás el mal comenzó a manifestar-
se en las esquinas de ciudades y pueblos al momento en que se eje-
cutaron personas señaladas de pertenecer a grupos subversivos, sin 
esperar a ser capturados, judicializados y condenados (Semana, 21 
de noviembre de 2011), durante la primera década del 2000, el mal 
transformó la guerra sucia al exterminar no al enemigo ideológico, 
sino a personas no deliberantes ni combatientes provenientes de los 
estratos más bajos de la sociedad. La maldad no reflexionada de 
soldados, suboficiales y oficiales, respondiendo a discursos antico-
munistas, los encaminó a asesinar a todo aquel que se apareciera, 
enceguecidos tanto por las recompensas económicas, la presión de 
comandantes y dirigentes, como por el miedo a ser delatados. No 
se llegó a ser consciente de los crímenes, no se pensó ni se midieron 
las consecuencias; se presionó para que los soldados rasos actuaran 
convencidos de que se encontraban cumpliendo un deber patrióti-
co al representar la moral social, y todo ello, dentro de un proceso 
imitativo reflejando en cada uno de los crímenes un carácter gene-
ralizado y sistemático. 

El actuar respondía a la adiáfora de la modernidad líquida 
siendo éste el evento de situar ciertos actos o categorías de los se-
res humanos fuera del universo de evaluaciones y obligaciones mo-
rales. La adiáfora implicó una actitud de indiferencia frente a las 
víctimas, manifestándose en un absoluto silencio por parte de quie-
nes veían en los postulados de la seguridad democrática la única 
forma de erradicar la subversión y reprimir, de una vez por todas, 
pensamientos liberales y los sueños de una sociedad más incluyen-
te y participativa. La aprobación de la maldad era popularizada, 
alcanzando y silenciando sectores sociales, hasta el grado de que 
medios de comunicación, olvidándose de su rol y tomando partido, 
elogiaban los alcances logrados por el gobierno en los supuestos 
campos de batalla sin profundizar en los eventos (González, 18 de 
septiembre de 2006). Mientras que la iglesia católica, en nombre de 

más grande de Latinoamérica en Colombia”. Radio Santa Fe, 1070 am Bogotá, 
julio 23 de 2010.
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Dios, bendecía en los cuarteles los fusiles de los victimarios, sus fe-
ligreses militares y policiales no dudaban en jurarle lealtad al gober-
nante por encima de los postulados constitucionales; otras iglesias 
alababan desde el púlpito, con discursos incendiarios, al supuesto 
pacificador y liberador. 

Pero no solamente religiosos guiñaban sus ojos ante el accio-
nar militar. Mientras que la justicia penal militar, órgano judicial 
encargado de investigar penalmente a los militares, era condescen-
diente con los militares involucrados en los denominados “falsos 
positivos”3 (Federación Internacional de Derechos Humanos, 2012, 
p. 40), funcionarios del Cuerpo Técnico de Investigaciones apoya-
ban, validaban y legalizaban los asesinatos como lo evidencia, en-
tre otros, el general Rodríguez Barragán quien contrató servidores 
públicos de policía judicial para que acomodaran la escena donde 
se presentaban los supuestos combates antes de que llegaran los in-
vestigadores de la Fiscalía para iniciar las pesquisas judiciales (El 
Tiempo, 24 de junio de 2015). 

Acerca de la manipulación de la escena del crimen por los mis-
mos autores, la Coordinación Colombia-Europa-Estados Unidos 
recalcó que, en algunos de los casos, los mismos militares fotogra-
fiaron a las víctimas después de asesinarlas, vestirlas y ponerles ar-
mamento, así como otros materiales de intendencia a su lado. Las 
víctimas eran enterradas sin que se tomaran previamente todas las 
medidas necesarias para identificarlas; no se tomaban las huellas 
digitales, ni las improntas dentales como tampoco se practicaba el 
respectivo examen antropológico-forense para establecer el sexo, 
la edad, el grupo étnico y las medidas del cuerpo. Asimismo, tras-
ladaban los cadáveres dificultando las diligencias de levantamien-
to, generando pérdida de buena parte de la prueba técnica sobre la 
escena del crimen y el cuerpo de la víctima, no se recogía evidencia 

3	 Se conocen como falsos positivos los montajes operacionales de las fuerzas 
militares colombianas donde reclutadores, motivados por recompensas en di-
nero, ascenso o días de descanso, ilusionaban a jóvenes con supuestos traba-
jos para asesinarlos y presentarlos ante la opinión pública como guerrilleros 
o integrantes de bandas criminales muertos en combate.
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sobre tortura o violencia sexual y no se dejaba constancia de la po-
sición del cadáver ni de la condición de la vestimenta (Coordinación 
Colombia-Europa-Estados Unidos, 2012, p. 40). 

Así, los jueces militares acudían a los campos de batalla ficticios 
con el propósito de asesorar a los soldados frente a la escena del 
delito, al tiempo que en sus despachos los orientaban acerca de las 
versiones a rendir en las investigaciones judiciales, administrativas 
y disciplinarias (Human Rights Watch, 2015) encubriendo así, tanto 
los delitos como sus promotores. Ante el conocimiento de “muertes 
en combate” juzgados de instrucción penal militar proferían autos 
inhibitorios o decisiones de archivo para que acusaciones de vio-
lación de los derechos humanos pasaran rápidamente a ser “cosa 
juzgada” reflejando ante la sociedad, y entes de control, que los he-
chos habían sido investigados. En sus despachos, los jueces milita-
res se dedicaban a recibir cuidadosamente versiones creíbles de los 
hechos por parte de los mismos protagonistas, relatos éstos cuida-
dosos, técnicamente preparados y coincidentes, los que legitimaban 
frecuentemente la privación de la vida, mostrando que la agresión 
de la insurgencia se había respondido con fuego, en legítima defen-
sa, y que habían tenido el suficiente cuidado de recoger el armamen-
to y demás materiales de guerra para que las autoridades judiciales 
los examinaran y archivaran como trofeos de guerra (Centro de 
Investigación y Educación Popular, 2011, p. 284).

El silencio y beneplácito por el accionar criminal alcanzó el 
Comando del Ejército Nacional además de las puertas del Consejo 
Superior de la Judicatura, donde uno de sus magistrados se inge-
niaba, con la complicidad de algunos generales, la manera de sal-
tarse las barreras de la legalidad obstaculizando el accionar de la 
justicia por los crímenes extrajudiciales cometidos por los militares 
(Semana, 19 de febrero de 2014). No había reunión de empresarios, 
industriales o comerciantes donde no se aprobara la gestión del go-
bernante. Aquellos que dentro de las Fuerzas Armadas se atrevían 
a cuestionar los lineamientos, eran rotulados de estar enfilados ha-
cía los terroristas, y señalados por sus compañeros y la sociedad 
de desleales, así entonces, si querían seguir con vida, no tenían otra 
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opción que abandonar las filas de las Fuerzas Armadas. Algunos de 
los “sapos”, como eran etiquetados por sus compañeros de armas, 
fueron asesinados y presentados como bajas producto del enfrenta-
miento entre el ejército regular y las tropas de la insurgencia, otros, 
con la vergüenza ajena y el honor militar o policial desbaratado, 
voluntaria y forzosamente colgaron el uniforme (BBC Mundo, 24 
de junio de 2015; Las 2 orillas, 21 de septiembre del 2015). 

A pesar de la austeridad que se gritaba desde la casa de Nariño, 
sede del gobierno, la majestuosidad de ceremonias religiosas y mili-
tares se encargaban de darle un provechoso aliento de satisfacción 
a los sectores leales al gobierno; entre ellas, familiares de los inte-
grantes del ente militar y policial, en nombre de sus hijos, esposos 
o padres, rodeaban al comandante de las Fuerzas Armadas toda vez 
que sus allegados, aparentemente, no podían expresar públicamen-
te la devoción hacia la persona que los capitaneaba, más no así su 
lealtad. La maldad hacia el otro, así fuera de los suyos, se evidenció 
dentro del cuerpo castrense sin importar que los que cayeran aba-
tidos hubieran sido antiguos compañeros de armas. Cientos de los 
asesinados en las ejecuciones extrajudiciales, años atrás, le habían 
jurado amor a la patria al prestar el servicio militar obligatorio,4 
otros todavía portaban el uniforme militar o policial. 

La insensibilidad por el dolor y el sufrimiento del otro se ex-
pandió no solamente en el ente castrense sino por toda la sociedad. 
Oficiales, suboficiales y soldados de brigadas, batallones y unida-
des militares menores, tanto operativas como administrativas, de 
inteligencia y de la justicia penal militar, además de ex militares y 
ex integrantes de grupos paramilitares y funcionarios del Cuerpo 
Técnico de Investigadores, entre otros servidores públicos, distri-
buidos en 31 departamentos administrativos del país, se dejaron 
llevar no solamente por las recompensas económicas legalmente 
aprobadas (Decretos: 128 de 2003, 2767 de 2004, 1400 de 2006, 1058 

4	 Los casos de Toluviejo, Sucre; Remedios, Antioquia y Soacha evidencian que 
cerca del 40% de los jóvenes asesinados habían prestado el servicio militar 
obligatorio en las Fuerzas Militares y en la Policía Nacional.
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de 2008 y Directivas del Ministerio de Defensa Nacional No. 029 
del 2005 y 015 y 016 del 2007) sino por preseas, estudios, descansos, 
vacaciones y viajes al exterior. El Ejército, como lo promocionaba 
el gobierno y el Comando de las Fuerzas Militares, se encontraba 
ganándole la guerra a la guerrilla más vieja del mundo, contando 
con la aprobación social, para ello recurrió a estrategias no conven-
cionales como alianzas con los enemigos de sus enemigos (Human 
Rights Watch, noviembre 1996). 

Bien sustenta Donskis (2015) al momento de mirar que el mal 
habita en los servicios secretos, y en la sociedad colombiana rondó 
al Ejército, cuando integrantes del ente castrense motivados supues-
tamente por el amor al país, el sentido del deber, y algunos por no 
querer seguir siendo insignificantes en el ente castrense, se dedica-
ron a destruir impávidamente la vida de seres humanos. Para ellos 
no había otro camino toda vez que debía demostrarse la lealtad y 
la dedicación al sistema, es decir, al Estado y sus estructuras de con-
trol. La tesis frente al asesinato de personas por parte de agentes 
del Estado se basa en que éstos ejecutan a sus víctimas convencidos 
de que cumplen con un deber, ya que ellos son las personas que re-
presentan la moral social, acto éste en el que se manifiesta la nueva 
forma del mal. Es “la forma invisible de maldad en la modernidad 
líquida, junto a un Estado que se rinde o se entrega completamente 
a esa maldad, un Estado que solo teme la incompetencia y quedar 
rezagado respecto a sus competidores, pero que ni por un momen-
to duda de que las personas no son más que unidades estadísticas” 
(Donskis, 2015, p. 19).
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Capítulo 1

Aproximaciones metodológicas  
para un estudio naturalista alrededor 
de las ejecuciones extrajudiciales

Las ciencias requieren un nuevo estilo de pensar, 
una nueva lógica, otro modo de formar las 

construcciones teóricas: un estilo de ciencia y 
paradigma que respete y no deforme o desvirtúe 

la naturaleza de las realidades que estudia.

Herbert Pietschmann 

Medio siglo después de que soldados alemanes condujeran a 
millones de judíos a los campos de concentración para ser 

asesinados, del otro lado del continente europeo, como si de la me-
moria de la humanidad se hubieran borrado las atrocidades come-
tidas durante la Segunda Guerra Mundial, soldados colombianos 
condujeron cerca de ocho mil obreros, campesinos, habitantes de 
la calle e indígenas, sin ideologías que afectaran el régimen cons-
titucional, a campos de batallas simulados donde eran asesinados 
a sangre fría. En los campos de batalla ficticios, las víctimas eran 
desvestidas y uniformadas desde los pies hasta la cabeza con pren-
das militares para que la sociedad los percibiera como integrantes 
de grupos armados ilegales. Los cuerpos eran arrojados a lo largo 
y ancho del país, y sobre las manos de las víctimas depositadas ar-
mas de fuego siendo accionadas por los militares, con el propósito 
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de que los investigadores dictaminaran que los muertos se habían 
enfrentado, con fuego y metralla, a sus victimarios. Pero la historia 
no iniciaba ni terminaba allí. 

No han bastado nueve años para que las heridas de quienes per-
dieron a sus hijos, hermanos y padres en las ejecuciones extrajudi-
ciales sanen. Para las víctimas no existe voluntad del Estado para 
aclarar los hechos, aplicar justicia, reparar, comprometerse con la 
no repetición, ni mucho menos interés para llevar ante los tribuna-
les judiciales a quienes orquestaron la estrategia, como tampoco in-
vestigar a cientos de militares comprometidos que hasta la fecha no 
han sido vinculados a los acontecimientos. Al ser los falsos positivos 
un fenómeno de impacto social, tanto por la calidad de los victima-
rios, militares, como por la calidad de las víctimas, no combatientes, 
existe una responsabilidad social y moral de los sectores culturales 
o académicos que tienen la responsabilidad de capacitar y formar 
a colombianos respecto a la violación de los derechos humanos y 
el rescate de la memoria histórica de los silenciados o víctimas de 
los repudiables asesinatos, objeto de estudio de esta investigación. 

Ejecuciones extrajudiciales en Colombia 2002–2010. Obediencia 
ciega en campos de batalla ficticios penetró subjetividades de com-
prometidos en los falsos positivos, como también subjetividades 
de quienes rechazan, aceptan o niegan que los sucesos se hubiesen 
llevado a cabo. La intención de esta investigación consistió en rea-
lizar una aproximación a los acontecimientos registrados durante 
el período 2002–2010, época que evidencia las cifras más altas rela-
cionadas con el fenómeno a fin de deshilar la realidad y para ello 
se recurrió al método naturalista.1 Desde su inicio se determinó que 

1	 El presente estudio acerca de los falsos positivos parte de los postulados de la 
investigación cualitativa, naturalista, donde el plan, como proceso reflexivo 
y en construcción, una vez determinado el problema tiene un carácter modi-
ficable. Permanentemente, cada una de las etapas del proceso de investiga-
ción es susceptible de transformación, revisión y cuestionamiento por parte 
del equipo de investigadores. El diseño de investigación es abierto, emergente; 
cambiará y se configurará de acuerdo a las características, las condiciones, 
los propósitos y los hallazgos, no tanto por el temor que puede despertar en 
una primera instancia el tema de las ejecuciones extrajudiciales en el periodo 
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el diseño de la investigación debía caracterizarse por ser crítica, al 
tiempo que debía estar sujeta a la reflexividad de sus autores, con 
el propósito de alcanzar a percibir y entender las formas de pen-
sar, sentir, actuar y desear de los actores involucrados dentro de su 
cosmovisión o dimensión simbólica (Davis, 1979; Goffman, 1979; 
Guber 2001; Hall, 2003). En virtud de lo anterior, se recurrió a di-
versas técnicas de recolección y análisis de la información como la 
observación, las entrevistas estructuradas y semiestructuradas, los 
diálogos informales, los análisis de testimonios, las historias de vida, 
la confrontación de relatos e informes, la revisión de expedientes 
judiciales y sentencias, la escucha de grabaciones y la revisión de 
estudios y documentales, entre otros, que sobre los falsos positivos 
se encuentran al alcance del público. 

Metodológicamente se llevó a cabo un cotejo o triangulación 
de la información obtenida (Bogdan y Taylor, 1984), recurriendo 
a fuentes emanadas de la Fiscalía General de la Nación, organis-
mos de defensores de los derechos humanos, informes académicos 
y periodísticos, además de proyecciones generadas con base en los 
testimonios de las víctimas, victimarios o conocedores de los he-
chos. Pero la triangulación no solamente se llevó a cabo sobre los 
datos, sino que se realizó un contraste interdisciplinario al recurrir 
a sociólogos, historiadores, antropólogos y psicólogos para el de-
sarrollo del estudio. Es pertinente anotar que no se partió con la 
intención de buscar la representación del fenómeno denominado 
como saturación en la información; más bien, la investigación se 
centró en capturar la percepción que sobre los hechos tienen las 
personas comprometidas y las no comprometidas en los eventos.

Tres grandes interrogantes, además de la conceptualización y 
el modus operandi, aborda el capítulo “Lealtades impuestas, obe-
diencia ciega: en las profundidades de campos de batalla ficticios” 

2002-2008, sino por los mismos postulados de la investigación naturalista, de 
ahí que la investigación se caracterice por ser semiestructurada y flexible en 
cuanto al volumen y la calidad de la información, así como a los medios para 
obtenerla (Álvarez y Jergenson, 2009; González, 2010; Ruiz, 2012; Denzin, y 
Lincoln, 2012).
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con el propósito de contribuir en la reconstrucción de la memoria 
para la verdad, la justicia, la reparación de las víctimas y el com-
promiso de no repetición. El primer interrogante ¿Después de una 
década de registrarse las ejecuciones extrajudiciales de no comba-
tientes por parte de integrantes de las Fuerzas Armadas, el Estado 
colombiano tiene identificado los eventos y el número de víctimas?, 
posibilitó una aproximación más real que la conocida y difundida 
por la opinión pública frente al número de eventos y de asesinados 
en los falsos positivos. El segundo interrogante ¿Dentro del contex-
to de conflicto social colombiano, cuáles han sido las respuestas del 
Estado, la sociedad y del ente castrense, para erradicar de las Fuerzas 
Armadas estrategias que afecten la vida y la integridad de los ciuda-
danos?, permitió, desde su respuesta, identificar de manera concreta 
las acciones que el Estado y la sociedad han desarrollado para erra-
dicar los falsos positivos, tanto en la institución militar como en el 
contexto social. El tercer interrogante ¿Qué circunstancias moti-
varon a oficiales, suboficiales y soldados rasos a asesinar personas 
no combatientes en los denominados falsos positivos?, al presentar 
y describir la razón o las razones por la cuales los militares proce-
dieron de manera criminal, permitió esclarecer si los falsos positi-
vos responden al accionar individual de los militares involucrados 
o si por el contrario revela una estrategia planeada, sistematizada 
y generalizada. 

El capítulo del libro “Cosmovisión guerrerista de una sociedad 
con sueños pacifistas” intentó comprender tanto la situación regis-
trada como la percepción de los victimarios, desde su óptica, la vi-
sión de quienes conocieron de una u otra forma los acontecimientos, 
además de quienes no han dimensionado los acontecimientos. Para 
alcanzar el objetivo se recurrió, en primera instancia, a conversa-
ciones informales en espacios igualmente informales, pero también 
a entrevistas en profundidad las cuales tuvieron el propósito de no 
ser una serie de preguntas con respuestas, sino conversaciones di-
reccionadas y registradas en contextos específicos, este trabajo se 
apoyó en un instrumento previamente establecido de percepción. 
Las conversaciones y entrevistas se realizaron con personal activo 
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de las Fuerzas Armadas, personal de la reserva, personas con al-
gún tipo de vínculo con militares y policías, personas sin ninguna 
relación con militares y policías, y parientes de las víctimas. En se-
gunda instancia, se recurrió a la lectura de expedientes y artículos 
periodísticos difundidos en los medios de comunicación. 

En ocasiones la lectura de un artículo o una confesión generaba, 
aceleradamente, que los investigadores se sintieran enfrentados a 
bestias asesinas, pero la investidura de investigador los conducía a 
mirar que se encontraban al frente de seres humanos “atravesados” 
por una serie de poderes e intereses que era menester desentramar. En 
este aspecto, se recordó lo planteado por Juan Luis Álvarez-Gayou 
Jurgenson (2003, p. 26) al precisar que al momento de estudiar a las 
personas cualitativamente se llega a conocerlas en lo individual, y 
al experimentar lo que ellas sienten en sus luchas cotidianas en la 
sociedad, se aprende sobre sus conceptos de belleza, dolor, fe, su-
frimiento, frustración y amor. En palabras de Burgess (2003, p. 26), 
como lo evidencia Álvarez-Gayou, en esa aproximación se aprende 
sobre la vida interior de las personas, sus luchas morales, sus éxitos 
y fracasos en el esfuerzo por asegurar su destino en un mundo ca-
racterizado por las discordias, las esperanzas y los ideales. El trabajo 
de campo permitió penetrar en conceptos relacionados con la labor 
netamente militar como lealtad, cumplimiento de órdenes y código 
de silencio. No se intentó entender la subjetividad de un actor espe-
cífico, puesto que también se tuvo la intención de llegar a conocer la 
cosmovisión de sus pares, de sus iguales, de quienes representaban 
lo que ellos son, en este caso los integrantes de las Fuerzas Armadas 
o funcionarios públicos, y a su vez personas del común y corriente.

El producto alcanzado responde a un largo e intenso contacto 
durante una década aproximadamente, dando sus primeros pasos 
antes de que en el país se conocieran los falsos positivos, momento 
en el cual, azarosamente, uno de los investigadores tuviera contacto 
con circunstancias que con el tiempo terminaron siendo parte del 
engranaje de los acontecimientos. Dado que la realidad social y la 
realidad subjetiva se encuentran íntimamente relacionadas, se re-
corrió gran parte de la geografía colombiana buscando victimarios, 
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víctimas y testigos; se buscó información alrededor de las guarni-
ciones militares, instalaciones de policía y toda clase de escenarios 
donde se “olía” que podía encontrarse información conducente a 
la comprensión de los acontecimientos.

No fue difícil, pero sí peligroso, buscar en el contexto colombiano 
víctimas, victimarios y testigos silenciosos de las ejecuciones extraju-
diciales. El peligro recaía tanto en la cabeza de las víctimas como de 
los propios investigadores, quienes en la medida que fueron cono-
ciendo parte de la historia no contada, gradualmente cayeron presas 
del temor por todas las implicaciones que acarrearía develarla. Por 
momentos los investigadores reflexionaban acerca de la liberación de 
la verdad pero también de la forma como ésta se encargaba de atar. 
Así, a pesar de amenazas y circunstancias de riesgo decidieron conti-
nuar en la búsqueda de este fin. Combatir el miedo no fue tarea fácil 
y para eliminarlo, las víctimas desarrollaron un papel relevante, sus 
rostros e historias, además de provocar estremecimientos, les seña-
laba su responsabilidad ética, social y profesional de continuar con 
el proyecto. Los investigadores expusieron sus vidas; siempre existió 
el temor de ser una víctima más, era el precio de la osadía por inves-
tigar no de una manera judicial sino con un claro tinte científico so-
cial. Se sintió el miedo que algunos periodistas manifiestan cuando 
realizan trabajos sobre el crimen, sobre la violencia. 

Para localizar a las víctimas bastaba con acercarse a dependen-
cias judiciales u organizaciones defensoras de los derechos humanos 
quienes, con cierto recelo, terminaban accediendo a una conversa-
ción informal acerca de su realidad dado que eran y son conscientes 
de la necesidad de visibilizar la problemática para alcanzar, como 
se ha mencionado, la verdad, la justicia, la reparación y el compro-
miso de no repetición. De no ser por la metodología del estudio no 
se habría podido localizar las víctimas ni a los victimarios. El mé-
todo era un hilo conductor para ubicarlas, para que hablaran, y 
para conseguir sumergirse en sus subjetividades.

Las víctimas, conociendo riesgos y amenazas, con una mirada 
esperanzadora para liberarse y poder vivir el duelo, se limitaban a 
contar sus historias, que no solamente eran las suyas sino también de  
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toda una colectividad de víctimas. Colectividad, como afirman, debe 
servir para presionar al Estado con el fin de que investigue los acon-
tecimientos, y para generar que los victimarios asuman su respon-
sabilidad. El desconsuelo de una de las madres, después de caminar 
todos los días en los despachos judiciales, la llevó a no volver a pro-
nunciar palabra con extraño alguno; al interrogarla sobre la muer-
te de uno de sus hijos en los falsos positivos, simplemente presenta 
algunas viejas y arrugadas hojas de periódicos en la que se relata el 
viacrucis que vivió su hijo y el viacrucis por el que pasa su familia. 

Con el paso de los años, algunas de las víctimas han decidido 
no hablar en nombre propio, sino en nombre de todas las víctimas. 
Máximo cuando descubren que no fueron las únicas que perdieron 
a sus hijos o familiares y que por el contrario, fueron miles de hijos 
de colombianos los que perdieron la vida en manos de quienes te-
nían la responsabilidad constitucional de proteger y garantizar la 
vida. En las víctimas se encontró la necesidad urgente de conocer 
la verdad, toda la verdad y por sorprendente que parezca, fueron 
contados los familiares de los ajusticiados que hablaron de la espe-
ranza de recibir reparación. Un gran porcentaje de las víctimas se 
encuentran gritando, en diversos escenarios, no por ellas sino por 
los que todavía no son víctimas pero pueden llegar a serlo o que 
siendo víctimas de esa modalidad hoy lo desconocen.

Pero la verdad no debe venir sola, afirma categóricamente una 
de las madres: “verdad sin que los autores materiales e intelectuales 
pidan perdón no es nada”. Otra de las víctimas solo espera que las 
Fuerzas Armadas, que el Ejército, responsable del asesinato de su 
hijo, pida delante de toda la sociedad perdón y que se comprometa 
a la no repetición, por ello vive pregonando un no al fuero militar, 
y un no a la justicia penal militar, cuna, para ella, de la impunidad 
militar. Frente a esto, después de terminar el trabajo de campo, se 
concluyó que, además de la verdad y el perdón, la reestructuración 
de las Fuerzas Armadas acompañado de un trabajo ontológico en 
su interior, es una tarea prioritaria, especialmente al encontrarse la 
sociedad en un proceso de construcción de paz y armonía social.
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Por razones de confidencialidad, muchos de los nombres de fa-
miliares de las víctimas o testigos, así como circunstancias que pu-
diesen ser comprometedoras para estas personas fueron cambiados 
u omitidos en el presente libro.






